
42. Si el MSC y el FNT fueren partidos pólítico8 tradiciona- 
les, esta exposición no podría haberla pronunciado sin 
consuita 8 las directivas. Particularmente, no sería pots¡- 
ble que me refiriera a las opciones y definiciones de es- 
ta  Última parte de mi exposición. Habría sido una ven- 
taja para ustedes, porque terminaría aquí, pero ya que 
han tenido la amabilidad de escuchar los complejos an- 
tecedentes, pienso que son excusables muy brevísimos 
minutos mara ana serie de precisiones de actualidad. 

ii k t á  conferencia y en espe- 
emas:.de este párrafo, expongo. mi 
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ic-iria a lo, señalado en la segunda parte de 

\I eo conveniente reform ar la Constitu- 
ción vigente. 'Su aprobación provino de un pl-6 
ramente ganado, en el cual participó voluntariamente la 
Oposición, obtuvo casi dos millones de sufragios y, pos- 
teriormente, formuló sus reclamos ante el Tribunal com- 

'petente, perdiendo la reclamación y completando la le= 



gitimación del proceso. Sin embargo, la ConstItucl6n 80 
aprobó en medio del dificil proceso del paso de un Ga- 
bierno de facto a otro constitucional, pero de excepción 
y en circunstancias de que la Oposlclón, en lugar de 
combatirla razonadamente en su texto, sostuvo que el 
plebiscito no era válido y sus resultados no obligarfan, 
pese a consolidarlo al participar en él. Todo ello condu- 
lo a aue el texto de la Constitución muestra vacíos e lm- 
perfekciones y su ai 
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W cación nacional 

deberá ser empleado en organizar una fuerza clvll mo- 
derada que, mientras la izquierda chilens siga comanda- 
da por el marxismo, aglutine el. centro y la derecha, co- 
mo en su época lo hizo la CODE, y que sea capaz de en- 
cauzar las preferencias y despertar la confianza en la 
Inmensa masa ciudadana chllena, qpe e8 Independlente, 
moderada, pacffica y trabajadora. 
Por ningún motivo debe confundirse una alianza de fuer- 
zas de centro, de derecha e independientes con la de- 
nominada centro-derecha, que es una Importante y ne- 
cesada fracción de la derecha, pero insuficiente para 
constituir mayoría nacional, aun cuando de ese sector, 
lo mismo que del centro o'de sectores independientes, 
podría provenir en el futuro el candidato que reúna a la 
gran mayoría o al consenso democrático nacional. 
Quinta opcián. La izquierda chilena ha perdido, en brazos 
del marxismo, la posibilidad de ser gobierno em el pd8. 



U DOClALURICTIA)tI8MO AMI U TRANSICION Y EL PWRALISMO ’2s 

Cbnsldero que al término del Gobierno de Ftel, definida 
por la Democracia Cristiana su estrategia de la vía no 
capitalista de desarrollo y por su candidato presldenclal, 
8u propósito de encabezar la izqulerda -“Sln Unidad 
Populat no hay Camtidatum Tomb”-, tuvo su mejor 
oportunidad, pero la desaprovechó. En lugar de consti- 
tuir un gobierno moderado, de entendimiento entre sus 
anhelos de socialismo democrático y loa propósito8 cen- 
tro-izquierdistas de la Democracia Cristiana, cmyó que 
Chile respaldaría una experiencia para transformarse en 
democracia popular, sometida a la URSS, en la línea de 
Castro u Ortega. Aunque personalmente no participa de 
loa ideales del socialismo democrático, ellos tienen vi- 
gencia y significación posible de mando en Chile, como 
lo ha demostrado el radicalismo. Pero el socialismo 
marxista chileno se ha venido exhibiendo, quizás desde la 
muerte de Eugenia Matte, como un competidor del comu- 
nismo en el rechazo de los métodos y formas de la de- 
mocracia burguesa, apenas cree que puede prescindir de 
la Democracia Cristiana para constituir poder. 

Sexta opción. Con toda su imprecisión, el ordenamiehto 
de fuerzas en derecha, centro e izquierda sigue teniendo 
significado siempre que el centro exista y se fortalezca. 
Chile es un país difícil, distante y políticamente muy ex- 
perimentado. En él se han ensayado todas las utopías en 
pocos decenios. Por lo mismo, es moderado y pluralista. 
No cree que el liberalismo, el socialismo, el socialcris- 
tianismo, el capitalismo, el radicalismo, el conservantis- 
mo, el corporativismo, el militarismo o el civilismo lo 
van a salvar. Cree, por idiosincrasia, sensatez y expe- 
riencia que los hombres más capaces, preparados y h e  
nestos se encuentran repartidos en todos ellos y hay que 
tomarlos donde están para que la democracia libre que 
se anhela sea eficaz, próspera y estable. El eje de este 
requisito de unidad y moderación tiene que ser un PO- 
deroso bloque de fuerzas de centro, que algún día lo de- 
bieron constituir el Radicalismo y la Democracia Cris- 
tiana. El empeño de algunos de sua llderes o fracclanea 
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liana con el marxismo-leniniamo, io8 ha ale- 
jado, por ahora, de esa gran responsabilidad histórica. 

Séptima opción. La Constitución Políti 1 de Chile consa- 
gra el derecho del actual Presidente a postular para 1989. 
Es una experiencia que el país no vive desde hace m6s 
de un siglo la de un presidente en ejercicio que sea can- 
didato para el período inmediato, pero no se trata de una 
situación ideal, sino de emergencia y seguridad. Las 
FF. AA. y de Orden no han querido perder una sola po- 
sibilidad constitucional de evitar que el poder vuelva a 
alguna alianza de fuerzas marxistas, como la que les 
obligó a intervenir en 1973. Y3 he manifestado. aaÜí y an- 
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, por una gran mayoría democr tica. Si 
ello no fuera posible, podría ser el caso de que el pro- 
pio Presidente Plnochet postulara en elecciones libres. 

. .  iua;so preferible un Dreside - V e  

8- 

La opción constitucional vigente de que el Presidente pa- 
ra 1989-1997 sea definido en plebiscito, a proposición de 
las FF. AA. y de Orden, aunque provenga de conversa- 
ciones y consenso, la miro como la menos deseable de 
las tres posibilidades. Creo que un presidente plebisci- 
tad0 tendrá a la larga dificultades para enfrentar a un 
Congreso libremente elegido y ello podría comprometer 
el prestigio de las FF. AA. y de Orden que lo hubieren 
propuesto. AI respecto, aunque no sean propiamente las 
institucfones armadas las que formulen la proposición, el 

insvitablemente esa imagen qci la opinión pública. 

Octava opción. Entre hoy y el término del actual perío- 
do presidencial, postulo qae debe prestarge la más am- 
plia cooperación cívjca, independiente, no partidista, al 
actual gobierno del Presidente Pinochet. Una vez vigente 
la ley de partidos políticos ser6 del caso considerar si 
el Gobierno llama a colaborar como tales a grupos polí- 
tkos áemocr@icos, en una eispech ds alianza c.lvico-mi- 

4 hecho de emanar ésta de sus más altos jefes producirá 
I. 
* *  
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mo goblenM mllitar 6 independiente. Es muy prematuro 
Dar& barruhtar posibilidades. 

NOWM &&. bára que tenga destino ur~á red&a cona- 
titucional concertadd, triunfante y no confllctlva, hay que 
descartar tentativas veladas o abiertas de destruir la 
esencia de un gobierno presidencial, autoritario e irre- 
nunciablemente pluralista. El propóslto de reabrir caml- 
no para ,hacer constltucionales los partidos polítlcos por 
definicibn totalitarios, es insensato. Todo esfuerzo por 
creer que he llegado la oportunidad de ensayar un go- 
bierno parlamentario y retrotraer las cosas a 1891, está 
fuera de época y oportunidad. En cambio, no es difícil 
concebir un marco de reformas muy precisas y limita- 
das que tengan por centro hacer factibles correcciones 
futuras y tener elecciones plurinominales en 1989. 
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Déclmr opclón. Aún cuando muchas decisiones políticas 
dependen de la reciprocidad o acogida que tengan en loa 
interlocutores, adversarios u opinión públlca, hay acclo- 
nes y criterios que deben privilegiarse y apllcarse de 
manera incondicional. Tales son, por ejemplo: el trato 
respetuoso y deferente, aunque no lo practiquen los de- 
más; la veracidad en las afirmaciones, aunque los otros 
mientan; el respeto de las personas y de la autonomía 
de las instituciones, aunque otros no lo hagan. En el cor- 
to o el largo plazo, la primacía de la racionalidad sobre 
la técnica y de la ética sobre ambas, como recién expre- 
saba lúcidamente un distinguido hombre público, será 
garantía del predominio de los más firmes valores de la 
cultura occidental y cristiana, sobre las fuerzas que Inevi- 
tablemente pugnan por destruirlos. 

Undéclma apclbn. Pienso que los principios y criterios 
del socialcristianismo no son los únicos que integran 
nuestro pluralismo democrático, pero son consustancia- 
les a él. Se encuentran en fuerzas de gobierno, indepen- 



sentar una nueva y diferente opción, constituyen una 
fuerza indispensable en todas o la gran mayoría de las 
opciones que abarca el pluralismo democrático. Y como 
eso contribuye a la unión de los chilenos y a fortalecer 
una tarea común para hacer más grande y libre al pals, 
es bueno pensarlo, conversarlo y reafirmarlo entre ami- 
gos y entre demócratas. 


